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RESUMEN DEL TRABAJO:

…Si bien, la literatura abordada y las historias de vida, se refieren a la inmigración y emigración árabe, ellas son comunes a toda etnia que ha debido trasladarse, impulsada por mejorar su subsistencia. Como hija de inmigrante y madre de emigrados, vivo intensamente estas “experiencias traumáticas, que fragmentan el tiempo y el espacio”, haciendo que el pasado tome fuerza referencial.


En la actualidad varía la situación dado la cercanía que ahora tiene el mundo por las comunicaciones, permitiendo atenuar la añoranza. Estas historias no volverán a repetirse. Es necesario dejarlas impresas como mudos testigos en el tiempo. La redacción es sencilla, de fácil comprensión, teniendo en cuenta los destinatarios, y a sus protagonistas.


Iniciar este trabajo con literatura árabe de dos emigrados y cerrarla con literatura de quien es un puente entre inmigrantes y emigrados grafica la influencia que esta situación ejerce en toda la vida del hombre, cuánto no, en la literatura.

                                                                                                                        Prof.  Alba Yobe de Abalo

 PATRIMONIO INTANGIBLE. LA MEMORIA. HISTORIA ORAL

Finalidad del trabajo

Si bien, la literatura abordada y las historias de vida, se refieren a  la inmigración y emigración árabe,  ellas son comunes a toda etnia que ha debido trasladarse, impulsada por  mejorar su subsistencia. Como hija de inmigrante y madre de emigrados, vivo intensamente estas “experiencias traumáticas, que fragmentan el tiempo y el espacio”, haciendo que el pasado tome fuerzas referencial.  Varía la situación dado la cercanía que ahora tiene el mundo por las comunicaciones, permitiendo atenuar la añoranza. Estas historias no  volverán a repetirse. Es necesario dejarlas impresas como mudos testigos en el tiempo. La redacción es sencilla,  de fácil comprensión,  teniendo en cuenta los destinatarios, y a sus protagonistas. 

Iniciar este trabajo con literatura árabe de dos emigrados y cerrarla con literatura de quien es un puente entre inmigrante y emigrados grafica la influencia que esta situación ejerce en toda la vida del hombre, cuánto no en la literatura.

La producción literaria

 “El exilio puede ser voluntario o forzado, pero siempre implica un destierro y un extrañamiento (privación de trato y comunicación, sentimiento de falta). Lo que determina la cualidad dolorosa e incluso degradante es la expulsión de un sentimiento colectivo. Todo contacto a distancia impone carencia y subraya ausencias. Pero el desgajamiento de lo colectivo puede producirse en el exilio externo tanto como en el interno.” ( Griselda Gambaro escritora argentina contemporánea).

LITERATURA ÁRABE  

He seleccionado dos poetas que vivieron y sufrieron la expatriación, situación que influenció su obra literaria; ellos son Nizar Qabbani y Gibrán Khalil Gibrán.

Las duras críticas que Nizar Qabbani, célebre poeta contemporáneo, emitiera en su literatura con motivo de la derrota árabe en la “Guerra de los seis días”, provocaron su expatriación de Damasco; los últimos años  de su vida, transcurrieron en distinta capitales de países extranjeros;  falleció en  su casa en Londres.

Similar destino  sufrió el legendario poeta libanés Gibrán Khalil Gibrán, por su obra “Espíritus Rebeldes”, texto  considerado  peligroso  por la Iglesia Católica Maronita.  Murió en el Hospital Saint Vincent’s de Nueva York. 

 Ambos  escritores padecieron el desarraigo.

NIZAR QABBÂNÎ

 Famoso poeta árabe contemporáneo, trascendió con una poesía amorosa y sexual. A partir de 1967, abordó una literatura más política que generó un movimiento en su contra; debió dejar Beirut. Vivió  en distintas capitales árabes y europeas.

            Nizar Qabbânî nació en Damasco, el 21 de Marzo de l923. Sus padres, Faiza y Tawfiq Abu Mutáz.

En su autobiografía dice:


"El día en que nací, 21 de Marzo de l923, en una de las casas del viejo Damasco, la tierra estaba también en estado de nacimiento, y la primavera se disponía a abrir su verde equipaje. La tierra y mi madre quedaron embarazadas al mismo tiempo y parieron al mismo tiempo. ¿Fue tal vez un azar que mi nacimiento se produjera en la estación en que la tierra se rebela contra sí misma... o estaba predestinado a ser como el mes de marzo, el mes del cambio y de las mudanzas?

             “No puedo escribir sobre Damasco sin que su jazmín se enredara alrededor de mis dedos…” 

              Qabbânî estudió en la Facultad Científica Nacional, escuela bilingüe franco – árabe, graduándose en Derecho en Damasco.  En 1945 ingresa al Cuerpo Diplomático. En  Ankara 1948 – 1950; Londres 1952 – 1955; Pekín 1958 – 1960 y Madrid 1962 -1965.  

  
En 1939 escribió su primer poema. En 1944 su primer poemario “Me dijo la Morena.” En l945 en El Cairo, publica el Poemario “Juventud de seno” En 1961 el poemario más destacado “Amada Mía”. En 1966  “Dibujo con palabras”. 

           En enero de l963,  funcionario diplomático en la Embajada de Siria en Madrid.  En la portada de su libro “La poesía es un candil verde”, aparece "Apuntes Líricos”,  breve colección sencilla en contenido y forma, que refleja limpiamente las "primeras sacudidas emocionales" que el encuentro con el "mito andalusí”, el famoso "paraíso perdido", le provoca.


En su obra se perfila la mujer española, como una figura fugaz, grácil e insinuante, a través de pinceladas impresionistas, las que maneja con habilidad, describiendo rasgos físicos que atraen con fuerza. Al hablar sobre la bailarina o bailaora dice: "lo dice todo con los dedos / porque el baile español es el único / en el que el dedo se transforma en boca.".

           La contemplación arrebata al poeta  que expresa: "sinfonía de los dedos llegada a su pleamar / y la lluvia que cae por las grietas de los ojos inmensos". El poeta crea, entre contemplativo y nostálgico, refiriéndose a los ojos de una morena, dice: "negro tintero para hundirse  / concha marina pavorosa / palanquín árabe que cava su sino en la distancia". Refiriéndose a un zarcillo que cuelga del lóbulo de la oreja de cierta dama expresa: "como una lágrima de siglos / que no ha llegado aún hasta el puerto del hombro", "es un loco deseo de llegar / hasta la luminosa fuente de los hombros".

 Emotividad trasuntada en el sencillo poema cuando camina por las calles de Córdoba – España, con el marco de las callejas, las casas cerradas sugiriendo, el aroma de las flores, canta: "con la mano metida en el bolsillo / para sacar la llave de su casa en Damasco".  El momento de búsqueda entrañable y su vocación intimista se evidencia en estos poemas.  Vale apreciar   la ternura y cariño en este diálogo que finaliza con la evocación a su madre:

No, 

No temas si luego 

Subo por la escalera a una alcoba pequeña, 

Una alcoba pequeña que dé al norte, 

De soleadas ventanas 

Y lilas que desborden los visillos... 

No temas... 

Una alcoba pequeña que dé al norte, 

Y con la cama hecha por mi madre...

El pasado árabe hispánico es rememorado por el poeta sirio. En este poema  apreciaremos su encuentro conmovedor con un objeto que para él tiene un significado trascendente.

Nunca he querido ser ojal de un traje,

 hilo de un traje, 

excepto en el Museo del Ejército de Madrid:        

 el traje es el de Boabdil, y la espada, la suya. 

Los turistas circulan sin pararse /ante el traje y la espada, 

pero yo... 

Mil razones me ligan a este traje y su dueño. 

Y lo mismo que un huérfano se queda contemplando 

el juvenil retrato de su padre, 

así me quedé yo ante la vitrina cerrada. 

Suplicante ante aquellos bordados, 

devorando, hilo a hilo, aquel tejido. 
He aquí una primera sensación de dolor ante un elemento del pasado histórico: "último jirón árabe hispánico: Granada. La memoria colectiva discurre por campos de dolor especialmente sensibles." "Aquella Granada final constituirá una zona neurálgica acumulada, y  bien que lo trasluce Qabbânî desde el principio." "El dolor en agraz y todavía leve, el dialogo simplemente apuntado, el adiós, en definitiva, rematan el poema, sin que el imaginario Boabdil resucitado "que todas las noches deja su vitrina del museo del Ejército, y se va con el poeta a pasear por la Castellana", pueda servirle de enlace con la fugaz figura femenina"  de sus otros poemas.


Entre los años l962 y l966, Qabbânî reside en España, Consejero de la Embajada Siria en Madrid. En l973, en Beirut publica su autobiografía “Mi historia con el verso”, Una de sus páginas más hermosa y sentida, sobre la experiencia vivida en España, "Etapa de la emoción histórica y nacionalista."


Según definición del poeta "España, para un árabe, es un dolor histórico imposible" Viajar a Al - Andalus ahora,  "es viajar a un bosque de lágrimas"

Sus expresiones responden al giro existencial que tuvo lugar en el propio mundo árabe. "De un tiempo colectivo de fervor y entusiasmo, se había pasado, abruptamente, a un tiempo de derrumbamiento y de amenaza, casi de liquidación. La honda y sensible fibra nacional Qabbânî, tenía que acusar y expresar, consecuentemente el durísimo golpe recibido."


....."lo que se impone, es la carga de dolor y la tragedia "nacionales" que se incuba y que se manifiesta ejemplarmente en el poema titulado “Penas en el  Al – Andalus”.


Otra faceta de su sentimiento hacia lo andalusí,  el poema “Granada”, utiliza como recurso el "idilio insinuado con la mujer morena y de ojos negros que se encuentra a la entrada de la Alhambra, heredera sin saberlo del antiguo esplendor árabe, y tras la cual, marcha por las mágicas estancias, como un niño".

Ese remoto pasado se actualiza y produce en el poeta, sentimientos de profunda convulsión y de "desgarro íntimo".  No obstante, el sentimiento predominante es de incontenible alegría, de gozo, de ponderación, cuando se expresa así:


"Yo siempre he elegido el color verde para retratar la época árabe en la ciudad de Córdoba, ya que lo considero el color más expresivo de la naturaleza." "Cuando los árabes se establecieron en Andalucía, no emplearon más que el color verde. Su poesía, su prosa, su pensamiento y su conciencia también eran así. Los conquistadores - todos los conquistadores - han sembrado de espadas los lugares por donde pasaban, en cambio, la conquista árabe fue la primera que sembró versos en lugar de espadas. Es la primera conquista que llevó plantones de palmeras, de naranjos, enredaderas, jazmines y fuentes de agua. Estas casas cordobesas dormidas sobre un lecho de violetas, de arrayanes, de mosaicos y de alabastro, parecen esconderse entre vuestros callejones estrechos y retorcidos, como paraísos que no quieren ser hollados en su silencio. Esas fuentes que cantan noche y día en los patios de vuestras encantadoras casas, ¿qué significan? Os digo como poeta, que significan que los árabes no vinieron a Córdoba como conquistadores, sino como enamorados. Los lazos entre los árabes y Andalucía, lo digo y lo repito, son lazos de amor. Y esta es la primera vez en la historia en que la conquista se convierte en amor y en que la espada toma la forma de la rosa." 

El año 1967 marca un antes y un después de su carrera. La derrota árabe en “La Guerra de los Seis Días”, destroza dos décadas de aspiraciones y sueños y sumerge al mundo árabe en una gran crisis. Qabbânî, en sus poemas da un amplio giro y de la poesía amorosa pasa a una poesía más comprometida, más política. Lo grafica en su poema “Apuntes en el Cuaderno de la Derrota”, publicado en la revista Beirutí, lanza una crítica feroz, autocrítica si se quiere, pues se refería a los árabes y Qabbânî era bien árabe; sobre las causas que habían llevado a la derrota:-la desunión, el aventurerismo, la retórica hueca. Estas duras críticas, golpearon sobre las recientes heridas abiertas por la guerra, y generó un movimiento en su contra en varios países árabes. Provocó la quema pública de la revista en distintos países y sentó mal a los que pensaban, que utilizar temas políticos era un simple oportunismo., en un poeta que siempre había cantado indecentemente al amor.

Iniciado los años setenta, aparecen dos obras autobiográficas: “De amor, sexo y revolución”   (1971)  y “Mi Historia con la Poesía”, (1973). Se produce el estallido de la guerra civil libanesa; deja Beirut. Nace en su creación el homenaje en prosa poética a la ciudad devastada por las luchas, la ciudad mártir, “Diario de una ciudad que se llamaba Beirut”.

En 1981 publica “¿Qué es la poesía?”, en la que hace un paralelismo entre la crítica literaria, la lírica y la autobiografía.

En 1993 publica “Poemas árabes de amor”.

Toda su obra cautivante, profusa, está llena de metáforas que evidencian un amor inconmensurable a su Damasco.

Nizar Qabbânî fallece el 1º de mayo de 1998, junto a su familia en su hogar de Londres. Su muerte conmocionó al mundo cultural y político, especialmente a los países árabes.

LECCIÓN DE DIBUJO

             Poema

Mi hijo coloca frente a mí su caja de pintura 

y me pide que le dibuje un pájaro.  

Sumerjo el pincel en color gris

 y dibujo un cuadrado con cerraduras y barrotes.  

El asombro llena sus ojos: 

“…Pero ésta es una prisión, padre,  

¿no sabes cómo dibujar un pájaro?” 

Y yo le digo: “hijo, perdóname.  

He olvidado la forma de los pájaros”.    

Mi hijo coloca frente a mí su cuaderno de dibujo 

y me pide que le dibuje una espiga de trigo.  

Sostengo la pluma 

y dibujo una pistola.  

Mi hijo se burla de mi ignorancia 

y exclama:  

“¿A caso no conoces, padre, la diferencia entre 

una espiga de trigo y una pistola? 

Yo le digo: “hijo,  

solía conocer las formas de las espigas de trigo,

la forma de la hogaza, 

la forma de la rosa, 

pero en estos duros tiempos 

los árboles del bosque se han unido 

a la milicia 

y la rosa padece obtusas fatigas 

en este tiempo de espigas armadas, 

de pájaros armados, 

de cultura armada 

y de religión armada, 

no puedes comprar una hogaza de pan 

sin encontrar una pistola dentro, 

no puedes coger una rosa en el campo 

sin que te clave sus espinas en el rostro, 

no puedes comprar un libro 

que no explote en tus manos”.   

Mi hijo se sienta al borde de mi cama 

y me pide que le recite un poema, 

una lágrima cae de mis ojos a la almohada.

Mi hijo la prueba asombrado, diciendo: 

“¡Pero esta es una lágrima, padre, no un poema!” 

Y yo le digo:  

“Cuando crezcas hijo mío,  

y leas el diván de poesía árabe, 

descubrirás que la palabra y la lágrima son hermanas 

y el poema árabe no es más que una lágrima llorada por los dedos que   escriben”.   

Mi hijo pone sus plumas, su caja de crayones frente a mí 

y me pide que le dibuje una patria. 

El pincel tiembla en mis manos

 y me sumo en llanto.

                                 Nizar Qabbani

GIBRÁN  KHALIL  GIBRÁN


Khalil Gibrán escribió casi la mitad de sus obras en su lengua nativa. Esta dulce costumbre la ejercitó hasta el fin de su vida. Muchas veces, durante la creación de "Jesús el Hijo del Hombre" (1928) el poeta caía en el uso del arábigo, porque no podía encontrar en inglés la palabra exacta para expresar lo que quería, ya que hay como él decía:" cincuenta palabras en arábigo para expresar  los múltiples aspectos del amor" y solo una en inglés. 


Fue a la escuela de su aldea y aprendió arábigo, sirio, catecismo y los salmos de David que sabía de memoria.

Gibrán Khalil Gibrán, hijo de una tradicional y antigua familia cristiana, nació el 6 de diciembre de 1883 en la localidad de Becharre, en la montaña libanesa, próxima a los Cedros Milenarios que crecen a 4000 metros de altura. El padre de Gibrán fue Khalil ben Gibrán, ben Saad, ben Youssef, ben Gibrán, tenía cabellos rubios y ojos azules. Su trabajo era contar las ovejas de un ganadero de la región. Su madre, hija del sacerdote Estephane Abdel Kader era una morena esbelta y muy inteligente. Había enviudado de Hanna Abdel Salam, con quien había emigrado a Brasil. Después de la muerte de su esposo regresó a la casa de sus padres con su hijo Pedro Salam.

Khalil ben Gibrán al conocerla, se enamoró y se casó con ella.


Gibrán Khalil Gibrán,tenía 11 años cuando junto a su madre, su hermanastro Pedro y sus hermanas Mariana y Sultana, emigra a Estados Unidos radicándose en Boston. Su padre permaneció en Becharre. En esa época se producía un gran éxodo de sirios y libaneses hacia Egipto y América como consecuencia de situaciones penosas por la invasión del Imperio Otomano y la dominación de los turcos.


En 1896 regresó al Líbano, donde estudió Medicina, Derecho Internacional, Historia de las Religiones y Música, se matriculó en la célebre Escuela de la Sabiduría  de Beirut.


En 1901 escribió “Espíritus Rebeldes”, que fue quemado en la plaza de Beirut, al poco tiempo de su publicación.  Por este libro, Gibrán Khalil Gibrán fue exiliado y excomulgado de la Iglesia Católica Maronita por peligroso, revolucionario y nocivo para la juventud.

 En el año 1903 regresa a Boston, año en que mueren su madre y su hermana.


 Sus poemas, “Meditaciones”, se dieron a publicidad en el periódico " Al Imouhajer " .


Gibrán, artista puro, poeta, dibujante, pintor; al decir de Auguste Rodín, fue el "William Blake del siglo XX".  Expone sus pinturas ayudado por Mary Haskel directora de una escuela norteamericana.

Jefe de la Liga Literaria Árabe " Ar Rabita Al Kalamyia" en Nueva York. 

Trasfundió su mundo lírico en una serie de obras no irreprensibles, como lengua y estilo árabes, altamente sugestivas y originales con respecto a la tradición.


Conocedor en profundidad de la obra de Gibrán, su compatriota Yebrail Matta expresó. "Se percibe en toda la obra Gibraniana un halo de exquisitez poética que al par que demuestra la sensibilidad del escritor para captar las bellezas y misterios de la naturaleza, de la que es un profundo enamorado, busca con maestría e idoneidad supremas, en las profundidades del alma y de la condición humana, para extraer de sus vericuetos más recónditos, los secretos de una filosofía, cuya esencia descansa, definitiva e irrevocablemente en la Libertad y el Amor”. 

Para de algún modo caracterizar la obra de este gigante de la moderna literatura libanesa, será menester puntualizar, entre otros, alguno de sus rasgos esenciales:


"Su amor a la humanidad; un amor al que no puede negar su raíz cristiana, embebido tal vez, en la atmósfera mística de su Becharre que durmió los siglos al amparo vigilante de las campanas de San Sarkis y arrullado por el murmullo de las aguas del río Nahr Kadicha, en el fondo del Valle Sagrado. 

Dice Gibrán, "No puedes consumir más allá de tu apetito, La otra mitad de la hogaza de pan pertenece a otro y debe quedar otro poco de pan para el huésped inesperado."


Amó permanentemente a su Líbano; de él escribe " te amo hermano mío, quien quiera que seas, lo mismo si adoras a Dios en una iglesia, que si te incas de rodillas en un templo y rezas en una mezquita. Tú y yo somos hijos de una sola fe, porque los diversos caminos de la religión son dedos de la mano amante de un solo Ser Supremo, mano que se extiende a todos, ofrece la plenitud del espíritu a todos y está deseoso de recibir a todos."


Su obra abunda en parábolas profundas, originales, conmovedoras, magistrales "cuando la vida no encuentra a un filósofo que cante al corazón de la vida, produce un filósofo que hable de la muerte de la vida".


En 1916, conoce al escritor y crítico Michel Naimy, apoyado por Mary Elizabeth, convence a Gibrán que escriba en inglés.

Gibrán, reside hasta su muerte, en Nueva York donde se alzaba el primer edificio construido  para  uso exclusivo de pintores y escultores. 

El 9 de abril de 1931, Gibrán Khalil Gibrán escribió y dibujó como todos los días; su debilidad lo aquejaba.  La encargada del edificio llamó al médico quien aconsejó internarlo en el hospital. Éste se negó y pasó el día pintando y conversando con su secretaria y amiga Bárbara Young, poetisa y autora de una excelente biografía del poeta. El 10 de abril lo acompañó hasta el hospital Saint Vincents donde falleció esa noche,10 de Abril de l931, a los 48 años

 El 21 de agosto de 1931 llegaron sus restos mortales al Líbano y fueron trasladados desde la ciudad de Beirut hasta la ciudad de Becharre, fue  sepultado en la vertiente de una colina silenciosa y de gran belleza en un viejo convento cavado en el peñasco, donde él había deseado vivir como anacoreta al final de su vida. Su tumba es un lugar de peregrinación.  En su panteón figura la inscripción " Aquí, entre nosotros, descansa Gibrán".


Entre sus publicaciones mencionamos:

 "La Música" - 1905 ; "Las Ninfas del Valle" - 1906 ; " Las Almas Rebeldes "- 1908 ; "Las Alas Cortadas"- 1912 ; "Una Lágrima y una Sonrisa" - 1914 ; "El Demente"-1918 ; "Las Procesiones"-1919 ; " Las Tempestades"-1920 ; "El Precursor"-1920 ; "El Profeta"-1923; "Arena y Espuma"-1927 ;"Jesús el Hijo del Hombre"-1928; "Los Dioses de la Tierra"-1931; "Los Secretos del Corazón"-1931; "El Vagabundo"-1932; "El Jardín del Profeta"-1933;  estas dos últimas, obras póstumas.


La fama de Gibrán fundamentalmente está en el hecho de haber escrito cosas dichas por sus antepasados con respecto al amor, la libertad, la opresión, la esclavitud y las leyes hechas por el hombre. Esencialmente lo que las hace atractivas es que confiere al hombre un toque de divinidad otorgándole el impulso del amor.  El amor para él es amo y señor de todos nosotros. El que desobedece al amor desobedece a Dios, pues el amor es el único Dios. La felicidad no se logra más que con pena y sufrimiento.

Gibrán parece tener una actitud Niezscheana reflejada también en su imagen de Jesús a quien considera un superhombre que estuvo por encima del dolor.  La religión es para él la unión con Dios, algo muy por encima de las leyes de la Iglesia. Durante su vida presenció muchas injusticias cometidas por los monjes. Toda la vida y actitud de Gibrán se puede resumir como una vida de frustración originada en su incapacidad de liberarse de las leyes hechas por los hombres. Su doctrina tiene algo de misticismo, de realismo. Profundo y fascinante en sus revelaciones, Gibrán es un hombre que sufrió mucho y disfrutó poco de la felicidad, en relación con sus semejantes, con el arte, con las mujeres.


Se atribuyó una especie de misión profética. Creyó estar dotado para salvar a sus semejantes de la esclavitud de las leyes hechas por el hombre y defendió lo que llamaba "la libertad de los hijos de Dios". Su obra es fascinante por la profundidad de su pensamiento y su enfoque místico de la vida en general, especialmente para aquellos que saben hasta que punto, el amor es esencial en la vida del hombre y en su destino.

…DE LA ALEGRÍA Y DE LA TRISTEZA

                        (“El Profeta”)


Vuestra alegría es vuestra tristeza sin máscara.

Y de un mismo manantial surgen vuestra risa y vuestras lágrimas.

No puede ser de otro modo.

Mientras más profundo cabe el pesar en vuestro corazón, más espacio habrá para vuestra alegría.

¿No es la copa que contiene vuestro vino la misma que estuvo quemándose en el horno del alfarero?.

¿Y no es el laúd que serena vuestro espíritu la misma madera que fue tallada con cuchillos?.

Mirad en el fondo de vuestro corazón cuando estéis contentos: comprobaréis que solo lo que os produjo tristeza, os devuelve  alegría; y mirad de nuevo en vuestro corazón, cuando estéis tristes: comprobaréis que estáis llorando por lo que fue vuestro deleite. 

Algunos de vosotros tenéis la costumbre de afirmar: ”La alegría es mejor que la tristeza”; y otros: “No, la tristeza es un sentimiento superior”.

Pero yo os digo que son inseparables. Llegan juntos y cuando uno de ellos se sienta con vosotros a la mesa, el otro espera durmiendo en vuestro lecho. 

En verdad, estáis suspensos, como fiel de balanza, entre vuestra alegría y vuestra  tristeza. Solo cuando estáis vacíos vuestro peso permanece quieto y equilibrado.

Así, cuando el que cuida el tesoro os levante para pesar su oro y su plata, es necesario que vuestra alegría y vuestro pesar suban y bajen.

Siempre las situaciones de vida que conmueven, que alteran, que producen cambio en la existencia influyen notablemente en la vida y la obra en este caso escritas.  Pareciera  que hasta  los grandes escritores no escriben favorecidos por, sino a pesar de las circunstancias.

HISTORIA ORAL:

EMIGRACIÓN,  INMIGRACIÓN, TRANSPLANTE Y RUPTURA

 El emigrante que deja su país de nacimiento, se va con el convencimiento de su regreso, lo hará a mediano o largo plazo, pero lo hará.  Negarse el “anhelado regreso” equivale afectar el sentido mismo de la vida. 

 Se ve obligado a partir.  Dejar el país de origen le significa un esfuerzo que va más allá de la debilitación de su autoestima; el esfuerzo económico para costearse el pasaje; por la imposibilidad de proporcionar a su familia el ingreso  necesario para la  supervivencia; comida, ropa, calzado, vivienda, educación. Su país no le ofrece el trabajo remunerado acorde a sus necesidades elementales. 


Ha concebido, en su mente, una idealizada imagen del país de destino, donde realizará su sueño. Pero se enfrenta  con una realidad dura, traumática.  La diferencia del idioma, del que tiene un conocimiento elemental; las pautas de comportamiento en el entorno en que deberá  conducirse; las actitudes discriminatorias que percibe en el lugar de destino.  Necesita concebir un proyecto de formación profesional y de trabajo.  La situación   es distinta y debe realizar un esfuerzo psicológico, pues no puede permitirse un fracaso.

Inmigrante ya, en el país huésped, se siente desgarrado entre, su cultura de origen, que nunca ha pensado en perder, pues lo sentiría como una traición, y los nuevos aportes que va adquiriendo y que le son necesarios para ese nuevo proyecto que deberá concretar con éxito.

 Otro aspecto altamente significativo que afrontará, es la escolarización de sus hijos. Las normas que rigen la enseñanza pueden causar otra marginalización. La escuela para esos niños, pasará a ser el lugar donde se remarquen las diferencias.  Sentirán la selección, marcadamente. Será el lugar de las obligaciones y de coacciones. Padecerán  incomprensión cultural y  en el peor de los casos, vivirán el fracaso de una integración al medio escolar, que indudablemente, no está preparado para recibirlos, (“no voy bien en la escuela porque soy diferente”).    

HISTORIAS DE VIDA

LA LLEGADA

…El arribo a tierras extrañas.

Dos testimonios que ponen de manifiesto el impacto de su arribo, la angustiosa espera, la incertidumbre. Pisar suelo argentino, sin conocer el idioma, menos aún las costumbres.

HACIA PUERTO ARGENTINO





Llegar a puerto argentino, la meta más larga, la había logrado. Lejos estaba de imaginar que allí comenzaba su drama.  Confundido con el pasaje, en su mano un pequeño equipaje y sus ojos desmesuradamente abiertos queriendo divisar el rostro de su amado tío, hermano de su madre (fallecida), único eslabón al que podía asirse, de sus ascendientes (su padre, también había fallecido en la guerra).  Un momento increíblemente largo para sus ansias, desesperadamente corto cuando el gentío se fue dispersando.  No encontró el rostro amado de ojos mansos, su tío.  No encontró los brazos fuertes que lo apretaran dándole la bienvenida.  Esperó un día, dos, era necesario comer. Trabajó.  Hombreó bolsas, una tras otra sin descanso.  Joven, fuerte, ágil, de espíritu invencible. Todos lo requerían.  Alguien lo observaba.  Un tullido trabajador del puerto, entrado en años, sintió pena al verlo tan joven e inexperto.  Se acercó, con señas, mas que con palabras le aconsejó: "CUANDO TE TIREN UNA BOLSA, NO TENÉS QUE ENFRENTARLA AGUANTANDO EL GOLPE, PONIÉNDOTE FIRME; TENÉS QUE ACOMPAÑAR LA CAÍDA FLEXIONANDO EL CUERPO Y RECIÉN ALLÍ, LE DAS EL IMPULSO PARA LLEVARLA. HACEME CASO, ESTOS BÁRBAROS TE VAN A QUEBRAR LA COLUMNA, COMO A MI, Y SEÑALÓ SU ESPALDA." Así aprendió a hombrear bolsas.  Le aconsejó este estibador, buscar otra actividad. Le indicó el lugar exacto donde pasaba un camión buscando brazos para cosechar el trigo.  Hacia allá partió Moisés, siempre escudriñando los accesos, esperando ver la figura amada de su tío.  Amó esta tierra que penetró en sus poros.  Cortó espigas del dorado trigo, metro a metro.  Comió y bebió esporádicamente.  Pero durmió todas las noches contemplando las estrellas, enviando mensajes a sus hermanos, en un cielo profundamente azul. 

Estaban sentados, en un descanso que permitía la trilla, cuando vio avanzar la figura tambaleante  del hermano de su mamá.  Paraba a cada paso mientras preguntaba por un joven que hablaba el árabe.  Cuando llegó a su lado, no lo reconoció, bajo el polvo y las pajitas de trigo que lo cubrían.  En un impulso acompañado de lágrimas y risas, de emoción incontrolada, abrazó a su tío Jorge, ése que recorrió el puerto, con angustia. Por error de información, llegó dos días después del arribo del barco. El tullido estibador  fue quien le indicó el camino para encontrarlo.

MARIANA LLEGA A PUERTO ARGENTINO

Mariana, viuda, el único hijo de su matrimonio, se quitó la vida. 

Mariana abrazada a la soledad. 

 
Sus hermanos Isaías y Jorge, habían viajado a Argentina muchos años antes.  En un impulso audaz, decide encontrarse con ellos.  Enfrenta  la larga e insólita travesía en barco.  Angustia, pena,  incomunicación.  No sabía  otro idioma, nadie en quien confiar.  Mariana y el mar inmenso e interminable que por momentos  se metía en su estómago.  En la cubierta del barco, su mirada se perdía en un cielo inmensamente azul, otros días, entre  nubarrones grises, amenazantes. 

¿Qué hacer  cuando llegue a puerto, encontraré a Jorge;  si no está;  si no lo encuentro...?  El temor la ahogaba; su espíritu de mujer fuerte, volvía para sacarla de la angustia. 

 
Puerto de Buenos Aires, gente apurada arrastrando bultos, equipajes, chicos que lloraban, hombres que daban órdenes.  Marineros del barco pedían calma,  prudencia.  Mariana, con su equipaje breve, apretando su abrigo, comenzó a bajar temerosa, la pasarela.  Un empujón, algunas palabras que no entendió y una oleada de gente le nubló la visión  Ningún rostro conocido.

 
Como naciendo de sus entrañas, el grito se abrió paso; se oyó pronunciar el nombre de su hermano, su voz se elevó entre el gentío, JORGE..!, ¡JORGE..! el sonido se perdía en el rumor creciente de la multitud. Aguzaba el oído, queriendo oír su nombre, pero el nombre Mariana no volvía como eco.  Reunió en su garganta toda la energía de su cuerpo, en intento desesperado, con un grito lastimero, acuciante, llamó a Jorge.  Tomó aire para recuperarse; escuchó, como si fuera la melodía más dulce jamás entonada, ¡Mariana.....! ¡Mariana.....!, acá estoy Mariana...!  Sólo recuerda  el rostro de Jorge, sonriéndole, sus brazos fuertes, sosteniéndola....

     "Docenas de doce, docenas de once, nunca docenas de diez."

Este subtítulo de Docenas de doce, docenas de once, nunca docenas de diez, ejemplifica la idiosincrasia del inmigrante árabe, noble por naturaleza, de mente ágil para resolver situaciones , primando siempre  el valor por la familia.

 "Esta anécdota sucedió, en el negocio, (Barrio Sargento Cabral).

 Llamo un comerciante ofreciendo una gruesa de trapos de piso.  Mi padre acepto el ofrecimiento. Como no disponíamos de auto, el vendedor se ofreció a transportar la mercadería.  Venían envueltos en un lienzo.  Nos sorprendimos, pues en el negocio, teníamos esta mercadería, en cantidad suficiente, además, el precio era el mismo al que lo había comprado papá.

 Pasamos a contar las doce docenas.  Los desenvolvimos y comenzamos a doblar cada trapo en cuatro y apilarlos prolijamente.  Contamos la primera, la segunda, la tercera, todo iba bien, la próxima docena, tenía solamente once, la siguiente también.  Saltamos indignados prontos para ir a reclamar. Papá lo impidió, seguimos contando. Después de varias docenas de doce, apareció nuevamente una de once, y otra más... Mientras esto sucedía, papá nos hacía calcular mentalmente cuántos trapos de piso faltaban, cuántas docenas estaban completas, cuántas incompletas. 

Terminada la tarea, papá pregunto, ¿no hubo ninguna docena de diez?  Impacientes por hacer el reclamo, pedimos a papá que lo hiciera y él sereno y sabiamente nos  dio la siguiente lección.-  Si le hablo, voy a tener que agradecerle, una hora de tiempo que pasé junto a ustedes, - además los cálculos matemáticos orales que resolvieron. 

Tengan siempre presente que, en todo "negocio", es imprescindible no olvidar ciertas reglas: controlar y no confiarse demasiado.  Además, pude ayudar a un amigo que necesitaba dinero en efectivo y lo obtuvo con nuestra compra. 

Siempre que necesite trasladar mercadería desde el centro tengo su ofrecimiento, él sabe, que ya he descubierto que faltaban algunos trapos de piso.  Podemos aceptar una docena de doce, una docena de once, pero nunca una docena de diez. 

Ayudar al prójimo, no es un buen negocio, es el mejor negocio del mundo que puede hacer un ser humano."

Es importante destacar aquí, el arte del regateo.  Bien se conoce en la historia, la habilidad de estos pueblos en el arte de comerciar,  el regateo, etapa importante antes de concretar un negocio, era infaltable.  Más aún se sabe de situaciones en que, cuando no se intenta el regateo, no se quiere vender, pues se desconfía de quien va a concretar la operación. 

Además, el regateo, es una operación totalmente lícita. 

 El que ofrece su mercancía sabe, hasta dónde puede llegar (rebajar), y el que compra sabe hasta donde puede pagar, esto produce un juego que pone  en evidencia el arte del "comprar y vender". 

 JORGE NOVEL COMERCIANTE: 

                       " Me dieron una pieza de elástico Nº 8 , debía golpear, puerta por puerta para ofrecerla.  Iba solo y no conocía la ciudad. 

Era tal el temor y la impotencia que sentía, que cuando se abría una puerta, mis ojos se llenaban de lágrimas, mostraba la pieza de elástico, detrás de la catarata de lágrimas, miraba tímidamente la cara de quien se asomaba. 

Escuchaba su voz, pero no entendía lo que decía. Sus gestos elocuentes me indicaban si debía seguir presuroso mi camino, o si, con algunos intentos podía vender, algún pedazo del elástico que ofrecía.  Nunca me imaginé que tanto caminar y tocar timbres me iba a desviar del camino trazado. 

Me perdí. 

No sabía regresar  a la casilla de madera en la que vivía.  Sentado en el borde de una vereda, los pies llagados, con frío, el estómago pidiendo un alimento, llorando desconsoladamente, me encontró un paisano que circunstancialmente pasó por el lugar.  Escuchar su pregunta en castellano pero con cierto tono familiar, hizo que levantara la cabeza. 

Su pregunta en idioma árabe infundió una ola de calor en mi espíritu y en mi cuerpo.  Me abrazó protector y me condujo a casa, mientras me daba consejos, que hasta hoy los recuerdo y tengo en cuenta."

“OBJETOS AMADOS: UN REFUGIO ESPIRITUAL PARA LA AÑORANZA”

 “OBJETOS AMADOS DEL MUHAYIRIN”

El recuerdo, la añoranza de la patria propia del inmigrante, están entrañablemente vinculadas entre sí. Enfrentarán progresiva y regularmente, un desafío;    el  Extrañamiento y la Expatriación. 

Además de emigrante, se siente un desterrado. La imperiosa necesidad de integrarse a las nuevas sociedades y los nuevos países que los acogen, constituirán un reto.



Cuando  una persona decide partir, ya sea por decisión propia o por motivos de fuerza mayor, es un emigrante que deja tras de si todo lo que lo ha acompañado desde el comienzo de su existencia. Y ese todo encierra tanto su entorno físico: los objetos queridos (pues no puede llevar muchas veces las cosas que lo acompañaron siempre), como su familia grande, y a veces la chica, los amigos, los lugares comunes y deja también lo inmaterial como sus costumbres, hábitos, su idioma y a veces su religión. 



Por eso, casi siempre, quien debe emigrar mira a su alrededor y debe decidir, cuál de todos los objetos que quedarán es el que "él" no puede dejar: del que no puede desprenderse a pesar de la falta de lugar o de la necesidad de llevar otras cosas que se vean como más útiles.  

Toma con las dos manos ese objeto.  

Lo aprieta contra su corazón e inmediatamente se pone en la búsqueda del lugar en su equipaje que desde luego encontrará y será el más seguro.

Porque al final del viaje, cuando llegue a destino y se convierta en inmigrante, cuando se encuentre con que nada es conocido, que todo lo tiene que aprender y aprehender de nuevo. 

Cuando ni la familia ni los amigos ni el entorno se encuentren allí para contenerlo, será ese objeto rescatado del abandono forzado, quien le dará la fuerza necesaria para seguir adelante. 

Le dará las lágrimas  para desahogar la angustia acumulada en el pecho y por qué no, esa cierta sonrisa que le provoca un recuerdo que extrae de su memoria, convocado por ese objeto amado que cuida celosamente.


Ya instalado, lo ubicará en el lugar más importante de su nuevo hogar. 

Porque si ese objeto fue importante antes de partir, cuánto mas lo será luego de haber compartido las vicisitudes del viaje, la angustiosa sensación de arribar a lo desconocido, las tristezas de lo amado que va dejando tras su partida. 

Ese objeto será testigo de sus logros, la creación de su familia, la llegada de sus hijos, los que escucharán atentos sus relatos cada vez que lo tome en sus manos, y entiendan tal vez por qué brillan tanto sus ojos cuando recuerda el pasado. 



Miles de objetos desfilaron y desfilan por los distintos países   donde arribaron y arriban los emigrados, la diversidad, nos sorprende, como los sorprenderán a ustedes.  A través del relato, trataré de traerles algunos de esos objetos. 

EL MORTERO DE NUR:
 Nur, preparaba en su blanco mortero de mármol, el trigo y la carne; trituraba pacientemente con rítmicos golpes del mazo, hasta deshacerlos, formando una pasta homogénea y rosada.

 Sus manos se apoyaban, a cada momento en su abultado vientre.  Su esposo Juan, que ambulaba por la casa  la oyó quejarse. 

Se anunciaba el nacimiento inminente de su bebé. 

             Allí quedó abandonado el mortero y su contenido pues  la dulce Nur sentía los dolores de parto, que no parecía anunciarse   muy benévolamente.

            Apuros, corridas, el niño que llega y la mamá, Nur, que deja en el intento su vida. 

            Felipe que así le llamaron, entregó al aire su primer llanto esperando ser alimentado, protegido, acunado por su mamá. 

La conoció solo por fotografías. 

            El blanco mortero pasó a ser, un objeto guardado con respeto en un mueble de la casa, ya que al poco tiempo Juan, se casó nuevamente, y llegaron otros hijos.

Felipe, emigra a Argentina a los catorce años acompañado por un tío. 

Entre sus pertenencias, celosamente guardado y protegido, eligió un retrato de su madre y el mortero blanco; este amado objeto fue una de sus preocupaciones en el barco, lo había envuelto entre ropas para amortiguar los golpes y colocado en una bolsa.

         Por mucho tiempo, el mortero de mármol blanco fue el recipiente en el que molían y preparaban, el famoso COPE, comida tradicional que disfrutaban todos los parientes, que vivían cerca de la casa de Felipe y su esposa Alcira.

 Habían recalado a orillas del Saladillo, un brazo del Río San Javier, donde había un destacamento militar. 

Allí instaló su negocio de ramos generales, en ese lugar, con la llegada del ferrocarril nace el pueblo  Cacique Ariacaiquín. 

Felipe fue el primer presidente de Cooperadora de la pequeña escuela primaria de la localidad.

              El mortero de Nur, aún existe.                     

 IVETTE Y SUS ARITOS:

Esta es la experiencia de Ivette. 

Hace cincuenta y dos años, cuando contaba sólo diez años, Ivette partió de Siria, su país natal, sumida en la mayor de las tristezas.  

Había perdido recientemente a su mamá, señora joven que dejaba varios hijos pequeños. 

Familia adinerada, lo había perdido todo por un revés de la fortuna y debió deshacerse de los objetos valiosos, inclusive pertenencias personales.  

Vestir a Ivette para su travesía en barco significó el empeño de una de las últimas joyas de su hermano más pequeño. Nada había para traer. 

El corazón de Ivette, lloraba una pena.  Le gustaba escuchar  por radio las rítmicas melodías y bailar al compás.  Su mayor tristeza era no volver a escuchar esa música tan hermosa. 

Adherido al lóbulo de sus orejas, llevaba un par de aros de oro con piedras preciosas.  No recuerda su origen ni quién se los regaló. 

Había tomado la costumbre por temor a perderlos, de tocar sus orejas constantemente, para comprobar si allí estaban.  Llegó a quitárselos y mantenerlos guardados mas de diez años

 Hoy los usa, pero cuando debe quitárselos, se sienta en el medio de su cama.  Si llegara a caerse alguna parte, la encontraría fácilmente. 

Son su preciado tesoro.   Aún conserva la costumbre de tocar el lóbulo de sus orejas para asegurarse que están en su lugar. 

EL LAÚD:

Habib, Isa y el Laúd".  Isa debió abandonar su país, el de la Media Luna de las Tierras Fértiles, su amada Siria, cuando era muy niño aún.  

Había aprendido a ejecutar el Laúd, instrumento que con gran esfuerzo le compraron sus padres, sorprendidos por su talento. Isa amaba su Laúd. 

Cuando se enteró que debían partir a otro país, que tal vez nunca regresarían, corrió a abrazar a su Laúd.  Ya no pudieron separarlo de él. Vanos fueron los intentos y las historias que le contaban prometiéndole,

comprar uno mejor, en el lugar donde irían. 

Isa y su Laúd, se convirtieron en uno solo e indivisible

Toda su vida lo acompañó y su familia aprendió a quererlo y cuidarlo. Los atardeceres se convertían en tardes de concierto para la familia, que silenciaban los ruidos superfluos para escucharlo. 

Algunos de sus vecinos, hacían lo propio para disfrutar de los sonidos encantados de las cuerdas del  Laúd. 

       
Habib, su hijo, plasmó su espíritu junto a la buena música que su padre ejecutaba.   Formó su familia y por causas de su trabajo como profesional debió trasladarse a una zona de serranías.

 Falleció Isa, su padre y Habib regresó a su casa paterna. 

Entre los recuerdos no encontró el preciado instrumento.  El Laúd que acompañó a su padre desde niño y a él mismo, oyendo como tañían sus cuerdas, había desaparecido. 

Nadie supo darle explicación alguna.  Los que lo sobrevivían, transidos en su dolor, no permitían interrogatorios, aunque se tratase del Laúd.


El tiempo transcurrió.  Habib, había tomado  por costumbre entrar en cuánta casa de antigüedades y /o de compra-venta encontraba. 

¿Por qué tomó esta costumbre?

 La respuesta la tuvo el día que se enfrentó a un viejo Laúd cubierto de polvo, que parecía esperarlo.  Sin escuchar al vendedor que lo saludaba, enfiló hacia el viejo mueble sobre el que estaba apoyado.  Lo tomó entre sus manos con reverente actitud. 

Preguntó el precio, su procedencia, cómo había llegado hasta ellos.   Sólo le supieron decir que lo habían dejado, pero que nadie regresó a preguntar por él. ¿Sería el de su padre…?  El vendedor tuvo que insistir para sacarle el polvo, antes de envolverlo.

Habib ya no se separaría nunca de ese Laúd. 

Ocupó en su casa, un lugar preferencial.  Recordaba como lo apoyaba su padre, sobre qué mueble lo tenía, e imitó sus recuerdos. 

En los atardeceres que su trabajo le dejaba libre, se sentaba frente a él,  para escuchar las melodías.

 Cuando su esposa o sus hijos lo veían en esta actitud, silenciaban los ruidos.  Lo curioso del caso es que, el pobre Laúd, nunca podría dejar oír su música, ya que partes esenciales habían sufrido serias averías. 

 Habib tenía aún en sus oídos las melodías tantos años oídas.  Como las caracolas, que misteriosamente guardan en su interior, el sonido de las olas del mar, así guardaba Habib, en sus oídos, las melodías interpretadas por su padre en el Laúd. 

LOS  PERIÓDICOS:

Todos los días regresaba de mi trabajo siguiendo el mismo camino.  Debía hacer a pié cinco cuadras, cuando bajaba del ómnibus. 

En una de esas calles, en el umbral de la puerta de su casa, estaba sentado un hombre ya mayor, que mantenía la radio prendida, mientras él se enfrascaba en la lectura de unos diarios.

En los primeros encuentros, yo no me fijaba mucho en lo que leía, pero con el correr de los días, él se mostró amable y me sonreía. 

Por respeto a su edad, lo saludé amablemente.  Se estableció entre nosotros un lazo de simpatía. 

Cuando no lo veía, pensaba y deseaba que no estuviera enfermo.  Él esperaba ansioso a que yo pasara. Había una razón muy especial en sus deseos. 

Un día se animó a saludarme y mostrarme los diarios. 

No sé si fue el tono de mi voz o mi pronunciación extranjera, que lo atraía, necesitaba imperiosamente que yo viera la escritura de los diarios. 

Estaban escritos en árabe.  Miré la fecha y eran de unos cuarenta años atrás.

Los mostraba con orgullo y con un temblor en la voz,  pues se emocionaba al contarme: los había traído en su viaje, a su mahyiar - país de destino - nuestra Argentina, para poder seguir leyendo su idioma."  

Para él los diarios escritos en árabe, eran el lazo fuerte de unión  con sus raíces, sus orígenes, su lengua materna. 

Su mayor preocupación era no olvidar su idioma. 

El idioma en que su madre le cantaba cuando niño. 

El idioma en que aprendió a decir mamá y papá. 

El idioma en que hizo su primera declaración de amor.  

Lo que escuchaba en la radio, era la rítmica y melodiosa música árabe de alguna emisora que había podido captar, convirtiéndose, en el oyente anónimo más asiduo que se pueda imaginar. 

Agradezco a Yasín M. sirio, inmigrante en Santa Fe,  por contarme esta maravillosa experiencia de vida.

LAS PULSERAS DE HUDA. SU PERFUME 

 En mis manos, una cajita con un exquisito trabajo de madera taraceada. 

En su interior dos eslabones muy gastados de la pulsera.  Encierran una finísima filigrana de plata, son rectangulares y están unidos entre sí. 

Los miro con detenimiento. 

Huda me acerca un frasquito de perfume, que contiene restos de un líquido ambarino, de exquisito aroma. La tapa dorada, tiene la forma de la cúpula de un minarete o algo parecido, netamente oriental. 

Miro los ojos de Huda, percibo que están demasiado brillantes.  ¿qué es esto que pones en mis palmas? Le pregunto. 

No pudo retener sus lágrimas. 

Espero paciente. 

Es lo que queda de una pulsera que traje desde Siria, cuando partí con mis dos hermanas hacia Argentina, donde se hallaba mi padre, y un perfume, también de allá.


Porqué te emociona tanto mostrármelos.


Es que  si tengo que contar su historia, debo decir toda la verdad.  Tenía apenas doce  años.  Había que dejar todo, mis cosas, aunque sencillas y pequeñas, mi familia, quedaban allí,  mis hermanos, mamá y mi adorada tía. 

Siempre me había cautivado la pulsera que ella lucía. 

¿Cómo despegarme de ella? 

Silenciosamente busqué el frasco de perfume.  Sabía donde lo guardaba; mamá  lo usaba en ocasiones  especiales.  

Cuando se lo ponía, podíamos seguir por  la casa su aroma, deleitándonos. 

Tenerlo en mis manos era como traerme parte de mi madre. Fue muy duro despegarme de ella, sigilosamente lo guardé en mi bolso.                                           

Cómo hacer con mi adorada tía.  No lo pensé, sólo lo decidí.  Traer conmigo, esa pulsera era la solución. 

Secretamente la busqué, la coloqué en mi brazo izquierdo, la tapé cuidadosamente con la manga del abrigo.  Ya estaba conmigo mi tía amada.  No me sentía tan sola.   El metal se había entibiado,  su calor me daba ánimo, su mano  protectora me mimaba. 

Cuando nadie me veía, sacaba el frasquito de perfume, respiraba hondo su aroma que penetraba por mis fosas nasales y recorría todo mi cuerpo. 

Sentía los brazos de mamá envolviéndome.

Así transcurrió mi viaje.  Así me acompañan estos objetos amados que  ayudan a que la añoranza no sea tan dura. 

Los recuerdos se agigantan con el tiempo. 

ZAIDA Y NAYIB SE DESPIDEN

LA PLAZA DE LOS MÁRTIRES.


 La plaza de los Mártires, en Beirut, ésa  que dividía a  la ciudad en dos. 

 
Recuerdas…, en época del protectorado turco, ajusticiaban públicamente a los  que según la autoridad, cometían delitos. 

Actualmente la van a  remodelar.  Ya han licitado las obras.  

Delante de mis ojos, la fotografía de Zaida, Nayib, tomados de la mano.  De fondo podemos observar altas palmeras,  algunos edificios que rodean  la Plaza de los Mártires.


Zayda lleva  vestido negro y anteojos oscuros. Imagino como estarían sus hermosos ojos claros. El llanto los había enrojecido. Era el  día antes de su partida. 

 Venían de Tannurine El Faouka, lugar donde residían, en plena montaña, al norte de Beirut, a varios kilómetros  de la capital del Líbano.  Se hallaban precisamente en Beirut, un 21 de Noviembre de 1955, Zaida y Nayib. 

Terminaban de realizar los trámites para la inminente partida de Zaida a la Argentina. 

Su barco, zarpaba al día siguiente.

 La jovencita era menor de edad, y se aventuraba a una travesía larga y penosa. 

Aún está intacta en su pecho la emoción y angustias que la invadieron cuando se desprendió de los brazos de su hermano Nayib.


La primera etapa culminaba en Italia.  Allí cambió de nave y se embarcó en el “ANA  C “ hasta el puerto de Buenos Aires.

 Durante la travesía, Zaida entabló amistad con un matrimonio, la señora de nacionalidad argentina, él era libanés.  Al llegar a Bs. As., las autoridades no le permitieron dejar el barco pues era menor de edad. 

Estuvo detenida dos horas sin poder desembarcar. 

El matrimonio amigo se prestó a ser su protector  y se hizo cargo de Zaida.  Un tío la aguardaba. 

La dejaron en manos seguras. 

Lo que Zaida no sabía es que aún le esperaba un trayecto interminable en tren.  

Festejarían la Navidad viajando. 

Arribaron a Saenz Peña, Chaco, e iniciaron el camino hacia pleno monte. Tierra, barro los días de lluvia; permanentemente zumbaban a su alrededor, nubes de mosquitos y otros insectos.

 El encuentro con su abuela, emocionante, no pudo borrar sus seis meses de enfermedad tratando de ambientarse al medio,  los insectos  y su añoranza. 

De las altas montañas del Líbano y sus cedros milenarios, al monte chaqueño. 

Hoy reside en Villa Ocampo. 

Cuando recibe visitas que preguntan sobre su llegada, sus raíces, lo primero que muestra es la fotografía con Nayib, su hermano, con quien no ha vuelto a encontrarse. 

Después despliega las carpetas al crochet, los manteles y muchos objetos más, mientras diligente, te ofrece un aromático “Café” preparado con los elementos y el ritual árabe.

MARCO REFERENCIAL

El exilio en la Argentina, comenzó en la década del 50, y con las dictaduras sucesivas, baste recordar, “la noche de los bastones largos”, en las universidades.  Estos primeros grupos lo integraban  científicos, intelectuales, artistas, políticos. Si bien la emigración en Argentina, se produce desde muchos años atrás, en esas oportunidades, las razones eran políticas.  Hubo muchos exilios en el último medio siglo de la historia argentina.

Por primera vez, en nuestro país, la emigración se produce por razones económicas,  cerrando  un círculo que se inició cuando los bisabuelos, abuelos,  padres de  mucha gente que hoy emigra; han sido personas que vinieron a asentarse en estas tierras motivadas por razones económicas; la mayoría de ellos, eran personas sin escolarización, que debieron emigrar acorralados por el hambre, la pobreza, la inseguridad. Los descendientes de ellos son los que se van obligados a buscar destino más seguro.


La diferencia radica en que los que emigran, son jóvenes o no tan jóvenes, con estudios universitarios, profesionales  escapando de un futuro desesperanzador.  Argentina está dejando escapar cerebros - fenómeno que dio en llamarse “fuga de cerebros” - lo mejor de su población actual, un vacío generacional que se va a sentir con el tiempo.


Los jóvenes que emigran, parten con la esperanza de que la Argentina mejore su situación para poder volver a igual que antes sus abuelos llegaron con idéntica ilusión (metafóricamente hablando, como si aquella valija hubiese estado esperándolos para partir). 


El desarraigo que provoca toda emigración, sume a las personas en un extrañamiento, situación dolorosa que sufre el que parte y el que padece su ausencia.


Como en una espiral de la que intuimos el comienzo, la continuidad pero no avizoramos el fin, la historia de los seres humanos, siempre nómades, siempre buscando su espacio, luchando por su subsistencia, se asemeja a  esta imagen en desplazamiento continuo del que somos testigos y protagonistas,  del que somos instrumento que viabiliza proporcionando los medios y aprobando la partida –sin enredar su paso- para que encuentren su propio destino digno.  


Favorecida la misma, los que quedamos comenzamos a sentir el profundo extrañamiento, la ausencia y dimensionamos lo que sintieron aquellos que arribaron, aquellos que se quedaron, volviéndonos cada uno desde su lugar continuadores de la cultura, protagonistas de las “nuevas historias de vida”.         

El hijo mayor ha partido a nuevo destino buscando trabajo, su ausencia golpea hondo y surgen los versos como vía salvadora para tanto extrañamiento, hasta la literatura toma tintes nostálgicos muy marcados.

ULTIMA PEQUEÑA BRASA  

En las cenizas del rescoldo 

espera la última pequeña brasa.  

El cansancio me pesa en la cabeza,  

y siento el mismo frío, la inmensa soledad 

de aquella tarde de su partida. 

Desde la ventana de su cuarto 

devoro el paisaje 

contemplado por él tantos años. 

El silencio, muerde persistente mis entrañas  

Bullen dentro de mí, ríos de sangre 

y ríos salados que nublan mi visión.  

Busco la pequeña y última brasa 

blanca de rescoldo.  

Con un hálito de esperanza,  

arrimo la leña de salvación.  

El último latido de brasa, la incendia.   

En la lumbre veo su sonrisa, su mirada,  

 y en ella una velada añoranza.  

Lo tengo junto a mi en este fuego amado.

A los tres años parte también, la hija menor, ambos universitarios, buscando trabajo y nivel de vida decente.  Otro desgarro, otro desprendimiento, y la soledad que nos invade pues quedamos solos los viejos, añorándolos, como ellos estarán sintiendo el desprendimiento de su tronco, de sus raíces.

SU PARTIDA  

Con un bagaje de bienes interiores  

llevando consigo cosas indispensables

pensando en su futura soledad,

 en promesas efímeras, de país extranjero,   

sin final inmediato previsible.  

Palabras que gemían, que cantaban  

salían de sus labios  

Nos quedamos viéndola partir  

sin detenerla;  

empujándola sin querer  

a mejor destino; reteniéndola, sí  

impronunciable, prudentes  

para no enredar su paso.  

Oleadas de noticias del exterior  

nos conmueven  

Primeras planas sobre nuestro país 

la sobresaltan.  

La imaginamos liviana y jovial  

en su encuentro con la vida.  

La ausencia, los espacios vacíos,  

sus pertenencias con su impronta  

la aguardan sin tiempo definido.   

Extrañamos la levedad de sus pasos  

descendiendo de su dormitorio,  

su risa cantarina, la luz  

que entraba con ella en cada regreso  

y esta herida que profundiza  

en nuestros corazones, 

 reverbera al pronunciar su nombre,

 Cibel……

Para sobrevivir con tanta pena se hace necesario ver “in situ” la situación de ambos  en el país extranjero, lugar hacia donde arribo tras doce horas de vuelo.   Brotan en mi diversos poemas que traslucen los sentimientos que se agolpan y duelen.

CEÑIMOS EL ABRAZO 

 Nuestras almas estallaron  

como una bandada de pájaros  

resucitados y enloquecidos;  

alborotados como gaviotas  

ávidas detrás de un barco,

esperando cariñosas migajas. 

Ellos estaban allí, expectantes.  

Los vi. extender sus brazos,  

extendí los míos.  

Cerramos el abrazo  

tras una larga ausencia.  

Éramos tres  

entre risas y lágrimas.  

A cada segundo 

nos mirábamos  

ciñendo más el abrazo,  

bebiendo  las lágrimas del otro.  

Dentro del cerco  

de los brazos fuertes  

de mi niño hombre,  

tan niña y tan mujer,  

mi pequeña y yo, inundados  

de desarraigo mediterráneo.

Nuestro primer nieto anunció su existencia, llegaba el primogénito de nuestro primogénito.  Como su abuelo no pudo viajar para conocerlo, él cruzó el océano trayéndonos su inocencia, su frescura, la plenitud de vida.  Su estadía breve pero vivificadora llegó a su fin.  Él parte hacia su país de nacimiento.  Nos quedamos añorándolos. Nuevamente los poemas dejan escapar la angustia.

ABUELOS A DISTANCIA 

Abuelos a distancia 

miramos de soslayo 

escondiendo las lágrimas; 

nuestros brazos aún tibios  

del calor del pequeño;  

con su boquita tierna  

no pronuncia “abuelos”. 

Sin dar aún pasitos,  

sobrevoló el océano  

para venir a vernos;  

nuestra continuidad 

nació en el extranjero. 

Doce horas viajó 

nos abrazamos juntos; 

veinte días de ensueño  

hijos, abuelos, nieto. 

papillas, biberones 

canciones infantiles,  

almacenan los tímpanos,  

muy profundo, pesado. 

Recorremos el álbum, 

revivimos momentos 

inventamos un nuevo 

calendario posible,  

en que vendrá a nosotros 

con pasitos seguros.

Andaremos las calles 

plazas, parques, hamacas 

recorriendo caminos 

que hicimos con su padre. 

Y seguimos soñando, 

recordándolo, amándolo,  

es nuestro nieto, ¿saben? 

Lo estamos esperando.

Emigración  Inmigración.

            Expatriados  Adoptados.

                                                                               Dolor. Esperanza.

                                                                                                           Sueños o Desencanto.

                                                                                                                                            Vida o muerte.

La Historia de la Humanidad, nómades desde el comienzo de los tiempos.  

                                                                                                                          Prof. Alba Yobe de Abalo

